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El catálogo de edificios protegidos de

Zaragoza, conlagunasypoco contemporáneo

. Arquitectos e historiadores piden que se actualice la lista tras lo ocurrido con el convento de Santa Inés

ZARAGOZA. La reciente parali—

zación temporal del derribo del

convento de Santa Inés ha evi-

denciado las lagunas del catálogo

de edificios protegidos de Zara—

goza. Otras ciudades han actuali—

zado el suyo recientemente, co—

me es el caso de Barcelona, o es—

tán a punto de hacerlo, como Ma-

drid. Mientras los expertos recla—

man una actualización de la lista

de edificios protegidos en la ca—

pital aragonesa, sobre todo en lo

que corresponde a la arquitectu—

ra contemporánea, la piqueta

amenaza a varias construcciones

significativas. Como el antiguo

reformatorio de El Buen Pastor,

Torre Ramona, el convento de le—

rusalén o la Universidad Laboral,

por citar algunos.

El convento de Santa Lnés ha—

bía recibido en 1965 el Trofeo Ri—

cardo Magdalena, convocado

por la cátedra homónima de la

Institución Fernando el Católico.

El actual director de la cátedra,

José Laborda, solicitó en 2005

que se catalogaran 14 edificios

galardonados, entre ellos el con—

vento, pero solo le hicieron caso

en 10. ((El patrimonio contempo—

ráneo es más complicado de sal—

vaguardar que el histórico

—apunta—. Pero no todos los edi—

ficios premiados deben ser con—

servados, hay que dejar que el

tiempo los afiance y les conceda

una importancia que en el mo—

mento de la inauguración no tie—

nen. Para saber si una construc—

ción merece ser conservada hay

que pensar en su tipo y en su

tiempo. Si no hay modelos seme—

jantes de su misma época en la

ciudad, tiene que ser preservada.

Es lo que ocurre, por ejemplo,

con el convento de Santa Inés».

La importancia del nuevo uso

Para el historiador del arte javier

Martínez Molina, profesor de la

Universidad de Zaragoza, los

cuatro ejemplos citados deberían

tener mayor protección. La capi—

tal aragonesa, a su juicio <<necesi-

ta que se haga una campaña seria

de catalogación de arquitectura

contemporánea, a cargo de un

equipo de arquitectos e historia—

dores. Hay que catalogar más y

mejor, porque, a labora de prote—

ger, nos hemos quedado en los

años 30—40 del siglo pasado».

Pedro Navarro, decano del Co—

legio de Arquitectos de Aragón,

revela que están preparando

((una carta para la DGA y el

Ayuntamiento solicitando que se

revise el catálogo y se incluyan

edificios de interés. Propondre—

mos que se incluyan algunos de

CUATRO CONSTRUCCIONES DE FUTURO INCIERTO
 

  
Torre Ramona. Proyectado en los años 20 por un Regino Borobio recién

licenciado de arquitectura, su derribo parece irreversible, con la excepción

de la antigua capilla y de unas bodegas anexas.

 

los premiados con el Garcia Mer»

cadal o el Ricardo Magdalena, 0

los que ya están catalogados por

la Fundación Docomomo Ibéri»

co. Hay que valorar bien qué se

protege, sí, pero la lista hay que

actualizarla cada pocos años».

Navarro cita un ejemplo de obra

que hoy parece no correr ningún

peligro pero que carece de pro-

tección: la fábrica Diestre, el pri—

mer edificio diseñado por Rafael

Moneo, premio Pritzker, el 'No—

bel de la Arquitectura“.

El decano es bisnieto del arqui—

tecto que diseñó el Mercado

Central y eso le lleva a una refle—

xión. <<Lo que mantiene a un edi<

ficlo es su uso. El Mercado es un

ejemplo evidente de que con

buen gusto se pueden mantener

JOSE MlGUI—lt MARC

Universidad laboml. Diseñada por el madrileño Manuel Ambrós, pasa

por ser un paradigma de la arquitectura moderna de la posguerra en

Aragón. Catalogada por la Fundación Docomomo, se derribará en 2022.

las esencias arquitectónicas de

un edificio, ya sea conservando

el uso para el que fue diseñado, o

incluso cambiándolo. El antiguo

Seminario, por ejemplo, se ha

convertido en oficinas con buen

resultado. Y la sede del Colegio

de Arquitectos es un palacio del

siglo XVI. Entiendo que un ediñ<

cio grande es difícil de mantener

y costoso de rehabilitar, pero a

veces se promueven obras nue—

vas que podrían haber reutiliza-

do edificios antiguos».

La Fundación Docomomo Ibé»

rico, dedicada a la documenta—

ción y difusión de la arquitectu—

ra del Movimiento Moderno en

la Península Ibérica, es una de las

entidades, junto a Apudcpa, que

se ha movilizado para salvar el

JOSE MlGUEL MARCO

   
ARÁNZAZU NAVARRO

B Buen Pastor. Construido por Regino y José Borobia en 1940. la DGA, su

propietario, piensa derruirlo para construir una residencia de ancianos y un

centro de mayores.

¡DSEMlGUEL MARCO

Convento de Jerusalén. Otro edificio de los Borobia, construido a

mediados de los años 40 en ladrillo con un lenguaje a mitad de camino

entre la arquitectura tradicional aragonesa y la modemídad.

convento de Santa Inés. Ha en—

viado informes a la DGAy al

Ayuntamiento solicitando su ca—

talogación. Su representante en

Aragón, el arquitecto Fernando

Aguerri, cree que ((hay que pen-

sar en catalogar edificios que son

importantes, que han sido cons—

truidos entre 1925 y 1975 y no es—

tán convenientemente protegi—

dos. Hay muchos ejemplos, co—

mo el centro de clasificación pos

tal de la calle Anselmo Clavé. Y

tenemos que prestar atención a

los conventos, con los que puede

pasar lo mismo que ocurrió hace

unos años con la famosa Opera—

ción Cuarteles. Docomomo na<

ció para intentar romper con un

cliché, y es que se suele conside—

rar 'histórico', y por tanto mere—

cedor de ser conservado, lo que

tiene al menos 100 años. Se valo—

ra más lo más antiguo, y el pro

blema es que hay arquitectura

contemporánea valiosa y las ciu-

dades evolucionan de manera

muy rápida: un polígono indus—

trial de hace 30 años se elimina

hoy para hacer una ciudad tecno-

lógica u otra cosa. Y se pierden

cosas que luego se lamentan. El

derribo de la famosa “pagoda” de

Fisac produjo una convulsión en

Madrid, y muchos de sus ciuda-

danos miran desde entonces con

otros ojos la arquitectura con—

temporánea». Para Aguerri, es

necesario catalogar más, <<pero

con flexibilidad, porque es im—

portante permitir el reuso».

MARIANO GARCÍA


